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I. INTRODUCCIÓN
 

Motivación inicial 

1. Caminamos juntos por la vía de la cruz en
comunión, participación y misión

Hermanos y hermanas: somos convocados 
para caminar por la vía de la cruz como 
porción de la Iglesia de Dios. Caminamos junto 
a otros hermanos, este es el camino de la 
comunión; caminamos en relación con esos 
hermanos, este es el camino de la 
participación; caminamos no por nuestra 
cuenta, hemos sido enviados, este es el 
camino de la misión. El único camino 
verdadero de comunión, participación y 
misión es Jesucristo y hoy lo recorremos con 
amor, especialmente en los momentos de su 
vía dolorosa, en la cual quiso ir con nosotros, 
acompañándonos, porque Él sabe que 
experimentamos dolor, entonces vino a 
comunicarnos alivio; Él sabe que 
atravesaremos la muerte, entonces vino a 
participarnos su vida; Él sabe que tendemos a 
aislarnos por el pecado, entonces vino a 
darnos una misión. 

2. Oración y Eucaristía

Ya desde las primeras comunidades cristianas 
la oración y la Eucaristía (la Fracción del pan) 
estuvieron profundamente ligadas a toda 
actividad eclesial, también hoy sucede así, 
pues este acto de piedad tan significativo, el 
viacrucis, está muy relacionado con la 
oración y con la sagrada Eucaristía: 



- con la oración, porque es comunicación 
verdadera con Dios junto a la comunidad, 
iluminados por la Escritura;
- y con la Eucaristía, porque toda acción 
eclesial saca del Misterio eucarístico su 
fuerza y se ordena a él como a su culmen, 
porque la entrega de la vida de Jesús, que se 
estaba llevando a cabo camino al Calvario y 
que se consumó allí, había sido representada 
de manera sacramental cuando Él instituyó el 
misterio eucarístico, pues «como cuenta el 
Evangelista, en la última cena, “tomando el 
pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, 
diciendo: Este es mi Cuerpo, entregado por 
ustedes; hagan esto en memoria mía. 
Asimismo tomó el cáliz, después de la cena, 
diciendo: Este es el cáliz de la nueva Alianza 
en mi sangre, derramada por ustedes”».
El énfasis de nuestro Itinerario Pastoral 2022 
nos indica que «COMO DISCÍPULOS MISIONEROS 
ORAMOS AL ESTILO DE JESÚS» en este «AÑO DE LA 
EUCARISTÍA» de la Iglesia en SÍNODO. En efecto, 
nuestro “caminar juntos” durante este santo 
Viacrucis Arquidiocesano, «realiza y 
manifiesta la naturaleza de la Iglesia como 
Pueblo de Dios peregrino y misionero», o sea 
sinodal, en profunda oración, para 
incrementar el amor al sacramento de la 
definitiva entrega del Cuerpo y la Sangre del 
Señor, la Eucaristía.



Signación 

En el nombre del Padre, 
y del Hijo, 
y del Espíritu Santo. 

R. Amén.

Saludo 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
que por nosotros colgó del madero, 
esté con todos ustedes. 

R. Y con tu espíritu.

__________________________ 

__________________________ 

Acto de contrición 

Hermanos, 
reconozcamos sinceramente nuestros pecados. 
Todos examinan en silencio su conciencia. 

Jesús, mi Señor y Redentor, 
yo me arrepiento  
de todos los pecados que he cometido hasta hoy, 
y me pesa de todo corazón 
porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno. Propongo firmemente no volver a 
pecar  
y confío en que, por tu infinita misericordia,  
me has de conceder el perdón de mis culpas,  
y me has de llevar a la vida eterna. Amén. 
Sigue la conclusión: 

Dios todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén.



II. ESTACIONES



Primera Estación 
JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura de la Escritura 

Del Evangelio según san Mateo. (Mt 27, 22-23.26) 
Pilato preguntó [a los sumos sacerdotes y a los 
ancianos]: «¿y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?». 
Contestaron todos: «¡que lo crucifiquen!» Pilato 
insistió: «pues ¿qué mal ha hecho?» Pero ellos gritaban 
más fuerte: «¡que lo crucifiquen!» Entonces les soltó a 
Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó 
para que lo crucificaran. 

Meditación: Las condenas que desechan al hermano 

Jesucristo el inocente, que no ha hecho mal alguno, es 
condenado a muerte como un descartado. La Iglesia, con los 
ojos fijos en su Señor, opta por todos aquellos hombres y 
mujeres que son víctimas de condenas que desechan: 
agobiados por la pobreza, debilitados por el hambre, 
perseguidos por la guerra, desplazados por la violencia, 
reducidos por falta de oportunidades e instrumentalizados 
por placer. El papa Francisco nos ha dicho: «Entre esos 
débiles, que la Iglesia quiere cuidar con predilección, están 
también los niños por nacer, que son los más indefensos e 
inocentes de todos, a quienes hoy se les quiere negar su 
dignidad humana en orden a hacer con ellos lo que se quiera 
[…] Sin embargo, esta defensa de la vida por nacer está 
íntimamente ligada a la defensa de cualquier derecho 
humano. Supone la convicción de que un ser humano es 
siempre sagrado e inviolable, en cualquier situación y en 
cada etapa de su desarrollo. Es un fin en sí mismo y nunca un 
medio para resolver otras dificultades. Si esta convicción 
cae, no quedan fundamentos sólidos y permanentes para 
defender los derechos humanos»*. 

(*La Alegría del Evangelio, 213). 



Oración 
 

eñor, que fuiste condenado siendo inocente 
sin dudar en entregarte a manos de tus verdugos 
por protegernos en nuestra debilidad; 

suscita en todos la solicitud 
por la defensa de los más indefensos y marginados, 
para que obtengamos junto a ellos  
la recompensa que salva  
incluso a quienes no pudieron llegar a confesarte  
con sus palabras sino con su vida y con su muerte.  
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén.

Padre Nuestro, Ave María. 

Canto: Perdón, Señor, de tu pueblo ten piedad (CADV 43). 

La madre piadosa estaba 
junto a la Cruz y lloraba, 
mientras el Hijo pendía. 

S 



Segunda Estación 
JESÚS CARGA CON LA CRUZ 

 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura de la Escritura 
 
Del Evangelio según san Juan. (Jn 19,13-14a. 16-17) 
Hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar 
llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. Era el día de la 
Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Entonces 
[Pilato] se lo entregó [a los judíos] para que fuera 
crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, y él cargando con 
su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en 
hebreo se llama Gólgota. 
 
Meditación: La Cruz congrega a una gran familia 
 
Jesucristo carga con la cruz que reúne a los hijos de Dios 
dispersos, caminando junto a Él avanzamos hacia una familia 
cada vez más grande. El papa Francisco nos ha dicho: «Este 
horizonte está presente en el mismo proyecto creador de 
Dios: “Dios creó al ser humano a su imagen, lo creó a imagen 
de Dios, los creó varón y mujer. Dios los bendijo diciendo: 
Sean fecundos y multiplíquense” (Gn 1,27-28). Dios nos creó 
varón y mujer, seres diferentes y complementarios para 
formar juntos un nosotros destinado a ser cada vez más 
grande, con el multiplicarse de las generaciones. Dios nos 
creó a su imagen, a imagen de su ser uno y trino, comunión 
en la diversidad. Y cuando, a causa de su desobediencia, el 
ser humano se alejó de Dios, Él, en su misericordia, quiso 
ofrecer un camino de reconciliación, no a los individuos, sino 
a un pueblo, a un nosotros destinado a incluir a toda la familia 
humana, a todos los pueblos: “¡Esta es la morada de Dios 
entre los hombres! Él habitará entre ellos, ellos serán su 
pueblo y Dios mismo estará con ellos” (Ap 21,3)». 

 
(*Mensaje para la 107 Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado 2021) 

 
  



Oración 
 

eñor, que en tu Cruz  
cargaste nuestros padecimientos 
para atraernos hacia Ti sin despreciar a ninguno, 

congrega como hermanos a quienes están dispersos 
y conserva en la comunión a quienes ya están unidos, 
para que, quienes hemos sido consagrados  
por el único Bautismo 
y los miembros de la humanidad entera, 
avancemos genuinamente  
hacia la fraternidad universal. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 
Padre Nuestro, Ave María. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Canto: Al pecho llevo una cruz / Nueva generación (CADV 542). 
 
Cuya alma adolorada, 
traspasada por la espada, 
fieros dolores tenía.  

S 



Tercera Estación 
JESÚS CAE CON LA CRUZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura de la Escritura 

De la Profecía de Isaías. (Is 53,4-6) 
Él soportó nuestros sufrimientos y cargó con nuestros 
dolores, lo tuvimos por un contagiado, herido de Dios 
y afligido. Él, en cambio, fue traspasado por nuestras 
rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Sobre él 
descargó el castigo que nos sana y con sus cicatrices 
nos hemos sanado. Todos errábamos como ovejas, 
cada uno por su lado, y el Señor cargó sobre él todos 
nuestros crímenes. 

Meditación: Caminamos con los sufrientes en la caridad 

Jesucristo, que no cayó en el pecado, descendió 
misericordiosamente a nuestra tierra sufriente para 
ascendernos a Él, para levantarnos de nuestro pecado. Él ha 
despertado en este tiempo de pandemia, en muchos 
corazones generosos, el deseo de acompañar a quienes han 
caído por la enfermedad, y a sus familias, para darles alivio. 
El papa Francisco nos ha dicho: «La invitación de Jesús a ser 
misericordiosos como el Padre adquiere un significado 
particular para los agentes sanitarios. Pienso en los médicos, 
los enfermeros, los técnicos de laboratorio, en el personal 
encargado de asistir y cuidar a los enfermos, así como en los 
numerosos voluntarios que donan un tiempo precioso a 
quienes sufren. Queridos agentes sanitarios, su servicio al 
lado de los enfermos, realizado con amor y competencia, 
trasciende los límites de la profesión para convertirse en una 
misión. Sus manos, que tocan la carne sufriente de Cristo, 
pueden ser signo de las manos misericordiosas del Padre. 
Sean conscientes de la gran dignidad de su profesión, como 
también de la responsabilidad que esta conlleva»*. 

(*Mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo 2022) 



Oración 
 

eñor, que te abajaste a la condición de siervo 
y te sometiste 
al peso de nuestros dolores y enfermedades 

para obtenernos la salvación, 
mira a quienes hemos caído  
bajo el cargo de nuestra conciencia 
y levántanos por el auxilio de tu bondad, 
para que busquemos, según nuestras capacidades, 
multiplicar la misericordia que has usado con nosotros 
socorriendo a quienes sufren diversas aflicciones. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén.

Padre Nuestro, Ave María. 

Canto: Hombre de barro (CADV 45). 

Oh, cuán triste y afligida 
se vio la Madre escogida, 
de tantos tormentos llena. 

S 



Cuarta Estación 
JESÚS ENCUENTRA A SU SANTÍSIMA MADRE 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura de la Escritura 

Del Evangelio según san Lucas. (Lc 2,34-35. 51b) 
Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: «Éste está 
puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y 
para ser señal de contradicción ¡y a ti misma una 
espada te atravesará el alma! a fin de que queden al 
descubierto las intenciones de muchos corazones» […] 
Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas 
en su corazón. 

Meditación: La no violencia es camino hacia la paz 

Jesucristo encuentra a su madre, santa María, en medio de la 
turba agresiva, caminaron juntos el Hombre y la mujer de la 
paz, ambos víctimas del odio a causa del pecado, quienes 
jamás lo contestaron con más odio, en cambio, nos dejaron la 
gran enseñanza que es modelo de vida y de victoria contra 
todo tipo de violencia. El papa Francisco nos ha dicho: 
«deseo reflexionar sobre la no violencia como un estilo de 
política para la paz, y pido a Dios que se conformen a la no 
violencia nuestros sentimientos y valores personales más 
profundos. Que la caridad y la no violencia guíen el modo de 
tratarnos en las relaciones interpersonales, sociales e 
internacionales. Cuando las víctimas de la violencia vencen la 
tentación de la venganza, se convierten en los protagonistas 
más creíbles en los procesos no violentos de construcción de 
la paz. Que la no violencia se trasforme, desde el nivel local y 
cotidiano hasta el orden mundial, en el estilo característico 
de nuestras decisiones, de nuestras relaciones, de nuestras 
acciones y de la política en todas sus formas»*. 

(*Mensaje para la Jornada Mundial de La Paz 2017) 



Oración 
 

eñor, que asociaste a tu santa Madre 
al plan por el cual nos obtuviste la paz  
con tu Sacrificio, 

Tú, que eres la paz misma,  
a quien el violento no comprende ni el cruel acepta; 
haz que perseveren en el bien  
los que conviven en concordia, 
y que recuperen la paz, olvidando el mal, 
los que están enfrentados  
en las convulsiones de nuestros días, 
de modo que todos formemos una sola familia 
unida por el amor fraterno. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 
Padre Nuestro, Ave María. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Canto: Santa María del camino (CADV 457). 
 
Cuando triste contemplaba 
y dolorosa miraba 
a su Hijo que sufría.  

S 



Quinta Estación 
JESÚS ES AYUDADO POR EL CIRENEO  

A LLEVAR LA CRUZ 
 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura de la Escritura 
 
Del Evangelio según san Marcos. (Mc 15,21-22) 
Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que 
volvía del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, a 
que llevara su cruz. Le conducen al lugar del Gólgota, 
que quiere decir: Calvario. 
 
Meditación: La familia es testigo juvenil de la fe Cristiana 
 
Jesucristo permitió que un cirineo compartiera el peso de su 
Cruz y, así, caminaron juntos. El acontecimiento, que inicia 
con un hombre que volvía del trabajo y que fue obligado a 
tomar parte en los padecimientos de otro, avanza hacia una 
experiencia de compasión y de comunión que llega hasta los 
miembros de la familia del cirineo, seguramente a su esposa 
y a sus hijos, Alejandro y Rufo, quienes se sostuvieron 
mutuamente en el seguimiento del Señor y lo anunciaron. 
Este testimonio de fe cristiana llega hasta nuestros días para 
todas las familias –especialmente las jóvenes–, porque ellas 
están llamadas a ser testigos de todo lo que han visto y oído 
de Jesucristo. El papa Francisco nos ha dicho: «No se olviden: 
Si uno de verdad ha hecho una experiencia del amor de Dios 
que lo salva, no necesita mucho tiempo de preparación para 
salir a anunciarlo, no puede esperar que le den muchos 
cursos o largas instrucciones. Todo cristiano es misionero en 
la medida en que se ha encontrado con el amor de Dios en 
Cristo Jesús»*. «Necesitamos encontrar las palabras, las 
motivaciones y los testimonios que nos ayuden a tocar las 
fibras más íntimas de los jóvenes, allí donde son más capaces 
de generosidad, de compromiso, de amor e incluso de 
heroísmo, para invitarles a aceptar con entusiasmo y valentía 
el desafío del matrimonio»**. 

 
(*La Alegría del Evangelio, 120; **La Alegría del Amor, 40) 

  



Oración 
 

eñor, que quieres que participemos de tu Pasión, 
pues nos invitas a tomar tu Cruz para seguirte 
en autentico testimonio de santidad, 

concede a quienes éramos incapaces de acercarnos a Ti 
el encontrarnos constantemente con tu misericordia, 
por la cual cargaste sobre tu cuerpo nuestros pecados, 
para que completemos en nuestra carne  
lo que falta a tus tribulaciones 
en favor de tu Cuerpo, que es la familia de la Iglesia. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 
Padre Nuestro, Ave María. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Canto: Testigos / Nos envías por el mundo (CADV 565). 
 
La Cruz de Cristo, Señora, 
haz que yo comparta ahora: 
tome su yugo y lo siga.  

S 



Sexta Estación 
JESÚS DEJA SU ROSTRO  

EN EL VELO DE LA VERÓNICA 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura de la Escritura 

De la Profecía de Isaías. (Is 53,2b-3) 
No tenía apariencia ni presencia; (le vimos) y no tenía 
aspecto que pudiésemos estimar. Despreciable y 
desecho de hombres, varón de dolores y sabedor de 
dolencias, como uno ante quien se oculta el rostro, 
despreciable, y no le tuvimos en cuenta. 

Meditación: La iniciación Cristiana “imprime” a Cristo en nuestro ser 

Jesucristo cumple el anhelo de todo creyente, contemplar el 
rostro de Dios, pues, quien lo ve, ve al Padre; esto es lo que 
sucede cuando Él encuentra a una mujer, que 
tradicionalmente ha sido llamada Verónica o Berenice, y le 
permite verlo cara a cara mientras ella buscaba ofrecerle un 
gesto de benevolencia y secarlo. Por la fe, también nosotros 
contemplamos a Cristo en los Sacramentos, ya que Él está 
presente con fuerza en estos, particularmente en la 
Iniciación Cristiana que nos configura a imagen del Señor: 
pues en el Bautismo el hombre, creado a imagen de Dios, 
queda iluminado para morir al hombre viejo y nacer de 
nuevo de lo alto; en la Confirmación es recibido el Espíritu 
Santo, que con su Unción hace de nosotros imagen perfecta 
de Jesucristo; y en la Eucaristía somos alimentados con el 
Pan del Cielo, para perseverar hasta el día en que 
contemplemos la luz del rostro de Dios. El papa Francisco 
nos ha dicho: «El Bautismo es el sacramento en el cual se 
funda nuestra fe misma, que nos injerta como miembros 
vivos en Cristo y en su Iglesia. Junto a la Eucaristía y la 
Confirmación forma la así llamada “Iniciación cristiana”, la 
cual constituye como un único y gran acontecimiento 
sacramental que nos configura al Señor y hace de nosotros 
un signo vivo de su presencia y de su amor»*. 

(*Audiencia general, 8 de enero de 2014) 



Oración 
 

eñor, que nos has iniciado en los santos misterios 
al renovarnos en la fuente del Bautismo, 
graba tu rostro en nuestros corazones: 

permite que nosotros, 
que somos imagen del primer hombre, 
recibamos de tu gracia la imagen celestial; 
y haz que no seamos insensibles ante el dolor ajeno, 
en cambio que, transcurrida nuestra vida  
en obras de caridad, 
alcancemos un día la visión luminosa y perpetua de tu rostro. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén.

Padre Nuestro, Ave María. 

Canto: Soy testigo del poder de Dios (CADV 303). 

Para que a amarle me anime, 
en mi corazón imprime 
el rostro de Jesucristo. 

S 



Séptima Estación 
JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura de la Escritura 

Del Libro de las Lamentaciones. (Lm 3,1-2. 9. 16.) 
Yo soy el hombre que ha visto la miseria bajo el látigo 
de su furor. Él me ha llevado y me ha hecho caminar en 
tinieblas y sin luz. Ha cercado mis caminos con piedras 
sillares, ha torcido mis senderos. Ha quebrado mis 
dientes con guijarro, me ha revolcado en la ceniza. 

Meditación: La oración nos mantiene en pie 

Jesucristo nos ha enseñado a orar para no caer en tentación, 
para ser sostenidos de pie en la lucha contra el mal. El papa 
Francisco nos ha dicho «Todos experimentamos momentos 
de cansancio y de desaliento, sobre todo cuando nuestra 
oración parece ineficaz. Pero Jesús nos asegura: Dios 
escucha con prontitud a sus hijos, si bien esto no significa 
que lo haga en los tiempos y en las formas que nosotros 
quisiéramos. La oración no es una varita mágica. Ella ayuda a 
conservar la fe en Dios, a encomendarnos a Él incluso 
cuando no comprendemos la voluntad. En esto, Jesús mismo 
—¡que oraba mucho!— es un ejemplo para nosotros. La carta a 
los Hebreos recuerda que “habiendo ofrecido en los días de 
su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y 
lágrimas al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado 
por su actitud reverente”. A primera vista esta afirmación 
parece inverosímil, porque Jesús murió en la cruz. Sin 
embargo, la carta a los Hebreos no se equivoca: Dios salvó de 
verdad a Jesús de la muerte dándole sobre ella la completa 
victoria, pero el camino recorrido para obtenerla pasó a 
través de la muerte misma […] He aquí lo que hace la 
oración: transforma el deseo y lo modela según la voluntad 
de Dios, sea cual fuera, porque quien reza aspira ante todo a 
la unión con Dios, que es Amor misericordioso»*. 

(*Audiencia general, 25 de mayo de 2016) 



Oración 
 

eñor, que nos has llamado a orar incesantemente 
para no caer bajo el yugo de la tentación, 
haz que, quienes tenemos en Ti  

nuestro firme y único fundamento, 
no vacilemos en la senda de esta vida 
y, por el contrario, permanezcamos sobrios y vigilantes 
acompañados por tu eterna protección  
para resistir a cualquier tropiezo, 
mientras avanzamos por el camino que nos allanas. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 
Padre Nuestro, Ave María. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Canto: Juntos como hermanos (CADV 27). 
 
Todo aquel que está caído 
por su Cruz quede atraído 
y que esté de pie, contigo.  

S 



Octava Estación 
JESÚS ENCUENTRA LAS MUJERES  

DE JERUSALÉN 
 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura de la Escritura 
 
Del Evangelio según san Lucas. (Lc 23,27-31) 
Seguía [a Jesús] una gran multitud del pueblo y 
mujeres que se dolían y se lamentaban por él. Jesús, 
volviéndose a ellas, dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloren 
por mí; lloren más bien por ustedes y por sus hijos. 
Porque llegarán días en que se dirá: ¡Dichosas las 
estériles, las entrañas que no engendraron y los 
pechos que no criaron! Entonces se pondrán a decir a 
los montes: ¡Caigan sobre nosotros! Y a las colinas: 
¡Cúbrannos! Porque si en el leño verde hacen esto, en 
el seco ¿qué se hará?» 
 
Meditación: El Señor escucha el grito del pobre 
 
Jesucristo escucha el lamento de unas pobres mujeres que se 
compadecían al ver que habíamos descargado nuestro furor 
contra Él; lloraban por el pecado y fueron escuchadas por el 
Señor en su aflicción, que aún bajo el peso de la Cruz no 
cesaba de fijarse en nosotros. El papa Francisco nos ha dicho: 
«el Señor escucha a todos los que son atropellados en su 
dignidad y, a pesar de ello, tienen la fuerza de alzar su mirada 
al cielo para recibir luz y consuelo. Escucha a aquellos que 
son perseguidos en nombre de una falsa justicia, oprimidos 
por políticas indignas de este nombre y atemorizados por la 
violencia; y aun así saben que Dios es su Salvador. Lo que 
surge de esta oración es ante todo el sentimiento de 
abandono y confianza en un Padre que escucha y acoge. A la 
luz de estas palabras podemos comprender más plenamente 
lo que Jesús proclamó en las bienaventuranzas: 
“Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos” (Mt 5,3). Nadie puede sentirse 
excluido del amor del Padre, especialmente en un mundo 
que con frecuencia pone la riqueza como primer objetivo y 
hace que las personas se encierren en sí mismas»*. 

 
(*Mensaje la Jornada Mundial de los Pobres 2018)  



Oración 
 

eñor de compasión y ternura, 
que tuviste piedad de las mujeres 
que llorando salieron a tu encuentro en la vía de la Cruz, 

concédenos, también a nosotros, 
dolernos de tal manera por la miseria de nuestros pecados 
que merezcamos alcanzar el tesoro de tu misericordia, 
para multiplicarla confortando a los afligidos 
con el consuelo perfecto que brota del misterio de tu Pasión. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén.

Padre Nuestro, Ave María. 

Canto: Mirarte solo a Ti (CADV 551). 

Haz que nos compadezcamos 
y de veras obtengamos 
una conversión sincera. 

S 



Novena Estación 
JESÚS CAE POR TERCERA VEZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura de la Escritura 

Del Libro de las Lamentaciones. (Lm 3,27-32) 
Es bueno para el hombre cargar con el yugo desde su 
juventud. Que permanezca solitario y silencioso, 
cuando el Señor se lo impone. Que ponga su boca 
sobre el polvo: ¡tal vez haya esperanza! Que ofrezca su 
mejilla al que lo golpea y se sacie de oprobios. Porque 
el Señor nunca rechaza a los hombres para siempre. Si 
aflige, también se compadece, por su gran 
misericordia. 

Meditación: El Señor está con nosotros desde la juventud hasta la vejez 

Jesucristo nos acompaña todos los días y nos levanta en 
nuestras caídas. Desde la juventud hasta la vejez el ser 
humano, que se derrumba una y otra vez, solo puede 
levantarse en el Señor. Un salmo suplica: «No me 
desampares cuando mis fuerzas se acaben. Tú, mi Dios, me 
has enseñado desde mi juventud, y aún ahora sigo hablando 
de tus maravillas. No me desampares […] hasta que haya 
anunciado tu gran poder a las generaciones que habrán de 
venir» (Sal 71 9b. 17. 18b). El papa Francisco nos ha dicho: «“Yo 
estoy contigo todos los días” (cf. Mt 28,20) es la promesa que 
el Señor hizo a sus discípulos antes de subir al cielo y que hoy 
te repite también a ti, querido abuelo y querida abuela. A ti. 
“Yo estoy contigo todos los días” son también las palabras 
que como Obispo de Roma y como anciano igual que tú me 
gustaría dirigirte […] Toda la Iglesia está junto a ti —digamos 
mejor, está junto a nosotros—, ¡se preocupa por ti, te quiere y 
no quiere dejarte solo! El Señor conoce cada uno de nuestros 
sufrimientos de este tiempo. Está al lado de los que tienen la 
dolorosa experiencia de ser dejados a un lado. Nuestra 
soledad —agravada por la pandemia— no le es indiferente*.  

(*Mensaje para la Jornada Mundial de los Abuelos y Mayores 2021) 



Oración 
 

eñor, 
que has estado grande con todas las generaciones 
no obstante nuestras persistentes caídas 

y que puedes rejuvenecernos 
con la fuerza de tu gracia a cualquier edad, 
haz que perseveremos pacientemente 
llevando tu cruz cada día de la vida  
y que gocemos, según tu promesa, 
de la dulzura de tu compañía hasta el final, 
de forma que al recordar el pasado  
tu misericordia nos consuele 
y al mirar hacia el futuro  
tu esperanza nos sostenga. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén.

Padre Nuestro, Ave María. 

Canto: Cómo no creer en Dios. 

Virgen de vírgenes santas, 
por nuestras caídas, tantas, 
padeciste con tu Hijo. 

S 



Décima Estación 
JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura de la Escritura 
 
Del Evangelio según san Juan. (Jn 19,23b-24) 
[Los soldados] tomaron sus vestiduras y las dividieron 
en cuatro partes, una para cada uno. Tomaron también 
la túnica, y como no tenía costura, porque estaba 
hecha de una sola pieza de arriba abajo, se dijeron 
entre sí: «No la rompamos. Vamos a sortearla, para ver 
a quién le toca.» Así se cumplió la Escritura que dice: 
Se repartieron mis vestiduras y sortearon mi túnica. 
Esto fue lo que hicieron los soldados. 
 
Meditación: Cristo nos enriquece con su pobreza (niños) 
 
Jesucristo fue despojado de sus vestiduras, sin embargo fue Él 
quien se despojó a sí mismo, porque siendo rico se hizo 
pobre para enriquecernos con su pobreza, esto es 
participación salvífica. El papa Francisco nos ha dicho: «¿Qué 
es, pues, esta pobreza con la que Jesús nos libera y nos 
enriquece? Es precisamente su modo de amarnos […] Lo que 
nos da verdadera libertad, verdadera salvación y verdadera 
felicidad es su amor lleno de compasión, de ternura, que 
quiere compartir con nosotros. La pobreza de Cristo que nos 
enriquece consiste en el hecho que se hizo carne, cargó con 
nuestras debilidades y nuestros pecados, comunicándonos la 
misericordia infinita de Dios. La pobreza de Cristo es la 
mayor riqueza: la riqueza de Jesús es su confianza ilimitada 
en Dios Padre, es encomendarse a Él en todo momento, 
buscando siempre y solamente su voluntad y su gloria. Es 
rico como lo es un niño que se siente amado por sus padres y 
los ama, sin dudar ni un instante de su amor y su ternura. La 
riqueza de Jesús radica en el hecho de ser el Hijo, su relación 
única con el Padre es la prerrogativa soberana de este Mesías 
pobre. Cuando Jesús nos invita a tomar su “yugo llevadero”, 
nos invita a enriquecernos con esta “rica pobreza” y “pobre 
riqueza” suyas»*. 

 
(*Mensaje para la Cuaresma 2014)  



Oración 
 

eñor, que despojándote de tu categoría divina 
te hiciste el primero en el servicio 
pues tomaste forma de siervo  

para participarnos tu compasión, 
reviste de tu gracia nuestro entendimiento 
para que aceptemos sin vacilaciones 
que quien se hace pequeño, como un niño, 
es el más grande en el reino de los cielos 
y asístenos para que recibamos en tu nombre 
a quienes son expuestos en su  dignidad  
por todo tipo de miseria 
y los cobijemos con nuestra caridad. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 
Padre Nuestro, Ave María. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Canto: Si me falta el amor (CADV 258). 
 
Y que por tu Hijo amado, 
despojados del pecado, 
nos vistamos de la Gracia.  

S 



Decimoprimera Estación 
JESÚS ES CLAVADO A LA CRUZ 

 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura de la Escritura 
 
Del Evangelio según san Marcos. (Mc 15,25-27) 
Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba 
puesta la inscripción de la causa de su condena: «El 
Rey de los judíos». Con él crucificaron a dos 
salteadores, uno a su derecha y otro a su izquierda. 
 
Meditación: Al ser levantado atraigo a todos 
 
Jesucristo es mostrado y levantado en la cruz atrayendo a 
todos, este sacrificio suyo quiso perpetuarlo en cada 
Eucaristía celebrada, desde aquella noche en que fue 
entregado, cuando hizo al Padre la oración de bendición, 
partió el pan y se lo dio a sus discípulos y lo mismo hizo con 
el cáliz del vino; también de esta forma sigue siendo elevado 
sobre cada Altar y nos atrae fuertemente. Como recuerda 
Ecclesia de Eucharistia, «la institución de la Eucaristía, en 
efecto, anticipaba sacramentalmente los acontecimientos 
que tendrían lugar poco más tarde, a partir de la agonía en 
Getsemaní. La sangre, que poco antes había entregado a la 
Iglesia como bebida de salvación en el Sacramento 
eucarístico, comenzó a ser derramada; su efusión se 
completaría después en el Gólgota»*. El papa Francisco nos 
ha dicho: «El Señor, que no exige sacrificios sino que se 
sacrifica él mismo, es el Señor, que no pide nada sino que 
entrega todo. Para celebrar y vivir la Eucaristía, también 
nosotros estamos llamados a vivir este amor. No puedes 
comer de este Pan si no compartes los sufrimientos del que 
está pasando necesidad […] Y ya desde ahora nuestras 
Eucaristías transforman el mundo en la medida en que 
nosotros nos dejamos transformar y nos convertimos en pan 
partido para los demás»**. 

 
(*n. 3; **Homilía del Corpus Domini, 6 de junio de 2021) 

 
  



Oración 
 

eñor, que levantado de la tierra 
sobre el ara de la Cruz 
atraes a todos a Ti mismo para la vida 

y que en el Santo Sacramento 
nos donas constantemente la fuerza del amor 
que se parte y se da para congregarnos en la unidad; 
ayúdanos a dar lo más grande que tengamos 
para preparar decorosamente el banquete de tu Pascua 
porque alrededor de la Eucaristía  
es necesario que todo sea digno, 
los corazones, los lugares, las palabras y los gestos, 
hasta el día en que nos admitas por misericordia  
a la mesa del cielo en la alegría de tus santos. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén.

Padre Nuestro, Ave María. 

Canto: Oh Cristo, Tu reinarás (CADV 403). 

Haz que su Cruz me enamore 
y que en ella viva y more, 
soportado por sus clavos. 

S 



Decimosegunda Estación 
JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura de la Escritura 
 
Del Evangelio según San Marcos. (Mc 15, 33-34. 37-39) 
Llegada la hora sexta, hubo oscuridad sobre toda la 
tierra hasta la hora nona. A la hora nona gritó Jesús 
con fuerte voz: «Eloí, Eloí, ¿lema sabactaní?», - que 
quiere decir - «¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has 
abandonado?». Pero Jesús lanzando un fuerte grito, 
expiró. Y el velo del Santuario se rasgó en dos, de 
arriba abajo. Al ver el centurión, que estaba frente a él, 
que había expirado de esa manera, dijo: 
«Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.» 
 
Meditación: Déjense reconciliar con Dios 
 
Jesucristo por su muerte gloriosa en la Cruz reconcilió en sí 
mismo todas las cosas. Es preciso que acojamos su entrega 
dejándonos reconciliar con Dios y con los hermanos. El papa 
Francisco nos ha dicho: «Déjense reconciliar: el camino no se 
basa en nuestras fuerzas; nadie puede reconciliarse con Dios 
por sus propias fuerzas, no se puede. La conversión del 
corazón, con los gestos y las obras que la expresan, sólo es 
posible si parte del primado de la acción de Dios. La 
cuaresma es un abajamiento humilde en nuestro interior y 
hacia los demás. Es entender que la salvación no es una 
escalada hacia la gloria, sino un abajamiento por amor. Es 
hacerse pequeños. En este camino, para no perder la 
dirección, pongámonos ante la cruz de Jesús: es la cátedra 
silenciosa de Dios. Miremos cada día sus llagas, las llagas que 
Él ha llevado al Cielo y muestra al Padre todos los días en su 
oración de intercesión. Miremos cada día sus llagas. En esos 
agujeros reconocemos nuestro vacío, nuestras faltas, las 
heridas del pecado, los golpes que nos han hecho daño. Sin 
embargo, precisamente allí vemos que Dios no nos señala 
con el dedo, sino que abre los brazos de par en par»*. 

 
(*Homilía del Miércoles de ceniza, 17 de febrero de 2021)  



Oración 
 

eñor, que entregaste tu vida  
para reconciliarnos con el Padre 
en la cruz de nuestra fe,  

el más precioso de los árboles, 
empapado en tu sangre divina 
brotada para darnos el fruto de la Salvación y de la Paz; 
haz que aprovechemos  
este tiempo de reconciliación que nos ofreces, 
para convertir nuestros corazones  
mientras esperamos en Ti 
y que, despreciando toda guerra y violencia, 
nos pongamos al servicio de los hermanos, 
confiando más plenamente en el Espíritu Santo. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 
Padre Nuestro, Ave María. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Canto: Venid, oh cristianos (CADV 405). 
 
Vio muriendo al Hijo amado, 
que entregó, crucificado, 
el espíritu a su Padre.  

S 



Decimotercera Estación 
JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ 

Y ENTREGADO A SU MADRE 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo.

Lectura de la Escritura 

Del Evangelio según san Marcos. (Mc 15,42-43. 45 b-46a) 
Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la 
víspera del sábado, vino José de Arimatea, miembro 
respetable del Consejo, que esperaba también el Reino 
de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y 
pedirle el cuerpo de Jesús. [Pilato] concedió el cuerpo 
a José, quien, comprando una sábana, lo descolgó de la 
cruz. 

Meditación: No nos cansemos de hacer el bien hasta el final 

Jesucristo bajado de la cruz no está solo, su Madre lo recibe en 
brazos. Él pasó por el camino de la vida dando y recibiendo 
los gestos sinceros del amor, que mitigan el cansancio y nos 
fortalecen para perseverar en el bien hasta el final, esto 
mantiene viva nuestra esperanza. El papa Francisco nos ha 
dicho: «Frente a la amarga desilusión por tantos sueños 
rotos, frente a la preocupación por los retos que nos 
conciernen, frente al desaliento por la pobreza de nuestros 
medios, tenemos la tentación de encerrarnos en el propio 
egoísmo individualista y refugiarnos en la indiferencia ante el 
sufrimiento de los demás. Efectivamente, incluso los mejores 
recursos son limitados, “los jóvenes se cansan y se fatigan, 
los muchachos tropiezan y caen” (Is 40,30). Sin embargo, 
Dios “da fuerzas a quien está cansado, acrecienta el vigor del 
que está exhausto […] Los que esperan en el Señor renuevan 
sus fuerzas, vuelan como las águilas; corren y no se fatigan, 
caminan y no se cansan” (Is 40,29.31). Sólo con los ojos fijos 
en Cristo resucitado podemos acoger la exhortación del 
Apóstol: “No nos cansemos de hacer el bien” (Ga 6,9). No nos 
cansemos de orar. Jesús nos ha enseñado que es necesario 
“orar siempre sin desanimarse” […] “Si no desfallecemos, a su 
tiempo cosecharemos”»*. 

(*Mensaje para la Cuaresma 2022) 



Oración 
 

eñor, que pasaste por el mundo haciendo el bien 
y te nos hiciste cercano 
hasta bajar a la oscuridad de la muerte 

para iluminar nuestras tinieblas, 
no permitas que desfallezcamos 
mientras atravesamos las tinieblas de la peste,  
del hambre y de la guerra; 
en cambio, haz que sostenidos por Ti 
percibamos a su debido tiempo  
la recompensa que prometes 
a quienes permanecen firmes en tu esperanza 
y en el buen obrar con palabras y obras. 
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén.

Padre Nuestro, Ave María. 

Canto: Los que esperan en Jesús (CADV 282). 

En la vida y en la muerte 
intercede, de tal suerte 
que abracemos a tu Hijo. 

S 



Decimocuarta Estación 
JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO 

 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura de la Escritura 
 
Del Evangelio según san Juan. (Jn 19,40-42) 
Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas 
con los aromas, conforme a la costumbre judía de 
sepultar. En el lugar donde había sido crucificado 
había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en 
el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, 
porque era el día de la Preparación de los judíos y el 
sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús. 
 
Meditación: Aprovechemos el tiempo de Dios para nuestra conversión 
 
Jesucristo, puesto en el sepulcro, aguarda sereno por un 
tiempo a  que brote la vida divina, como una semilla que 
muere en la tierra y luego da paso a un retoño vital. 
Contemplar esto es imposible desde una mentalidad de 
muerte e inmediatez, es requerida una conversión sincera. El 
papa Francisco nos ha dicho: «No nos cansemos de hacer el 
bien, porque, si no desfallecemos, cosecharemos los frutos a 
su debido tiempo. Por tanto, mientras tenemos la 
oportunidad, hagamos el bien a todos. En este pasaje el 
Apóstol evoca la imagen de la siembra y la cosecha, que a 
Jesús tanto le gustaba. San Pablo nos habla de un kairós, un 
tiempo propicio para sembrar el bien con vistas a la cosecha. 
¿Qué es para nosotros este tiempo favorable? Ciertamente, 
la Cuaresma es un tiempo favorable, pero también lo es toda 
nuestra existencia terrena […] con demasiada frecuencia 
prevalecen en nuestra vida la avidez y la soberbia, el deseo 
de tener, de acumular y de consumir, como muestra la 
parábola evangélica del hombre necio, que consideraba que 
su vida era segura y feliz porque había acumulado una gran 
cosecha en sus graneros. La Cuaresma nos invita a la 
conversión, a cambiar de mentalidad, para que la verdad y la 
belleza de nuestra vida no radiquen tanto en el poseer 
cuanto en el dar, no estén tanto en el acumular cuanto en 
sembrar el bien y compartir»*. 

 
(*Mensaje para la Cuaresma 2022)  



Oración 
 

eñor, que fuiste preparado 
y depuesto velado en el sepulcro 
por un “resto” fiel 

que permaneció congregado junto a Ti, 
cumpliendo tu anuncio  
sobre el grano de trigo que va a tierra 
y que, pasado el tiempo de gracia,  
fructifica para la eternidad; 
haz que quienes oramos confiados para que tu Palabra 
produzca el fruto de la conversión en nosotros 
y te recibimos en las especies del pan y del vino  
en cada Eucaristía, 
tomándote en nuestras manos  
para que entres en nuestros corazones, 
comuniquemos a todos la caridad de este Sacramento 
en el que estas velado  
hasta que merezcamos verte patente en la gloria. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R. Amén.

Padre Nuestro, Ave María. 

Canto: Cristo, rompe las cadenas (CADV 48). 

Al momento de la muerte, 
en necesidad tan fuerte, 
reposemos en sus brazos. Amén. 

S 



III. CONCLUSIÓN



Conclusión 

Hermanos y hermanas: 
hemos peregrinado juntos por la vía dolorosa 
de la Cruz, que es también “CAMINAR ORANTE” y 
“CAMINAR EUCARÍSTICO”, pues este recorrido, o 
itinerario espiritual, conduce a la 
comunicación con el Señor, que por amor a 
nosotros donó su Cuerpo y su Sangre para el 
perdón de los pecados, esto nos desborda y 
provoca en nosotros la Acción de gracias por 
excelencia, en la que somos congregados, en 
la que estamos con el Señor y Él está con 
nosotros como su Iglesia. 

- NUESTRO VIACRUCIS HA SIDO COMUNIÓN
porque hemos meditado el camino hacia la
Pascua de Jesús, que «es el nuevo éxodo
que reúne en la unidad a todos los que en
la fe creen en Él y que Él los conforma
consigo mediante el Bautismo y la
Eucaristía. La obra de la salvación es la
unidad que Jesús pide al Padre en la
inminencia de la pasión: “Como tú, Padre,
estás en mí y yo estoy en ti, que ellos
también estén en nosotros para que el
mundo crea que tú me has enviado”»*.



 
- NUESTRO VIACRUCIS HA SIDO PARTICIPACIÓN 

porque es camino en que se nos ha 
participado la Palabra del Señor y las 
intenciones más urgentes de la Iglesia y de 
la humanidad, representada en cada 
vocación y en cada etapa de la existencia 
humana, esta coparticipación será plena 
cuando tomemos parte en la Casa Paterna 
común, en la que nos aguarda un lugar 
muy especial por la Resurrección, que 
pasa necesariamente por la Pasión y la 
Cruz. 
 

- NUESTRO VIACRUCIS HA SIDO MISIÓN porque 
está direccionado al cumplimiento de la 
voluntad del Señor que nos da la 
Confirmación del llamado bautismal para 
que, como peregrinos, anunciemos 
siempre y a todos la salvación, que es la 
persona concreta de Jesucristo que por 
nosotros nació, murió, resucitó y nos 
envió junto al Padre el don del Espíritu 
Santo, el único que puede plasmar la 
perfecta comunión, participación y misión 
en la Iglesia. 

 
(*La sinodalidad en la vida y en la misión de la iglesia, n. 15) 

  



Adsumus 

ESTAMOS ante Ti,
Espíritu Santo, 
reunidos en tu nombre. 

Tú que eres nuestro verdadero consejero: 
ven a nosotros, apóyanos, 
entra en nuestros corazones. 

Enséñanos el camino, 
muéstranos cómo alcanzar la meta. 

Impide que perdamos el rumbo 
como personas débiles y pecadoras. 

No permitas que la ignorancia nos lleve 
por falsos caminos. 

Concédenos el don del discernimiento, 
para que no dejemos 
que nuestras acciones se guíen por prejuicios 
y falsas consideraciones. 

Condúcenos a la unidad en Ti, 
para que no nos desviemos 
del camino de la verdad y la justicia, 
sino que en nuestro peregrinaje terrenal 
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 

Esto te lo pedimos a Ti, 
que obras en todo tiempo y lugar, 
en comunión con el Padre y el Hijo 
por los siglos de los siglos. R. Amén. 



Bendición 
(Pasión del Señor) 

Dios, Padre misericordioso, 
que en la Pasión de su Hijo  
les dio ejemplo de amor, 
les conceda que,  
por su servicio a Dios y a los hombres, 
reciban el don inefable de su bendición. 
R. Amén.

Para que obtengan  
la gracia de la vida sempiterna 
de Aquél, por cuya muerte en el tiempo, 
creen ustedes  
que se han librado de la muerte eterna. 
R. Amén.

Y que así, imitando su ejemplo de humildad, 
participen un día en su resurrección gloriosa. 
R. Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre,  Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre ustedes  
y permanezca siempre. 
R. Amén.


